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EL m i l DEL I L U 
El alcalde de esta capital Sr. Hernán

dez Illán, regresará mañana de Madrid, 
á donde marchó, en virtud de acuerdo 
adoptado por la Junta de la Exposi
ción, con objeto de invitar para la inau
guración de esta á S.M. la Reina Regente, 

Gomo nuestros lectores ya saben, el 
resultado del viaje del Sr. Hernández, 
ha sido negativo por lo que á este parti
cular respecta: pues la reina, por impe
dírselo altos deberes constitucionales, 
se ha excusado de honrar con su pre
sencia la inauguración de dicha Exposi
ción. ^ 

Ha causado extrañeza que el Sr. Al
calde, cuyo viaje tenia como es sabido 
por principal objeto hacer la invitación 
personalmente al jefe del Estado, no ha
ya estado en Palacio, limitándose á que 
el Sr. García Alix hablara del particular 
ala reina y a q u e por la secretaria del 
regio alcázar se le comunicara la excusa 
deS. M. 
' Y aparte de esta natural extrañeza, se 
considera generalmente, por los que juz
gan con imparcialidad estas cosas, que 
la situación del alcalde de Murcia ha re
sultado bastante desairada, por excesiva 
complacencia suya, hija del mejor deseo 
sin duda alguna, y por imprudente lige
reza de los que le han impulsado á rea
lizar ese viaje. 

Estimamos y con nosotros e^ima la 
opinión, que cierta clase de invitaciones 
solo se formulan de un modo oficial, 
cuando ya se han realizado con al^un 
éxito otros trabajos, y se cuenta sino con 
la seguridad de la aceptación, al menos 
con grandes probabilidades de obtener
la. 

Pero cuando ninguna gestión se ha 
llevado á cabo ni hay nada que permita 
confiar en el éxito, es ligero y es impru
dente y es irrespetuoso exponer k un 
desaire 5 quien,"por el cargo oficial que 
desempeña, no puede por menos de obs-
tentar la representación de Murcia. 

Por que obstenta esta representación, 
y porque sentimos hacia él sincera esti
ma, más sincera que la de aquellos que 
le quieren convertir en instrumento de 
sus caprichos do decadentes, lamenta
mos que el alcalde de Murcia, no haya 
visto coronadas por el éxito gestiones 
que nunca debieron emprenderse con 
carácter oficial y público, hasta contar 
con la seguridad 6 la probabilidad de un 
excelente resultado. 

Todo lo que no sea esto, demuestra 
poco respeto, ni al jefe del Estado, cuyo 
nombre para todos respetabilísimo no 
debe traerse ni llevarse tan ligeramente, 
ni á la autoridad local á la que no debe 
exponerse á un fracaso, por culpa de esa 
misma ligereza. 

El Sr. Alcalde, á impulsos de su exce
lente voluntady de su generoso carácter, 
peca de excesivamente complaciente y 
confiado para afrontar responsabilidades 
que vienen á recaer sobre su persona, en 
tanto quelóB autores de esas inieiativas 
se quedan en el cuarto de la salud, dis
puestos á participar de las glorias del 
éxito, pero no de las censuras del fraca
so: y haciendo recaer sobre Murcia ente
ra el ridículo que pueda resultar como 
consecuencia de sus extravagantes ca
prichos. 

Sr. Director del HERALDO DB MURCIA. 

« pMtajde loa alcoholes 

Aprovechándose el gobierno del noto
rio cansancio de las Cámaras, pretende 
sacar á flote el proyecto de alcoholes sin 
pensar que esa cuestión pudiera produ
cirle serios conflictos. 

El ministro de Hacienda está conven-
oído de que el proyecto tal como está 
dictado, no ha de poder aprobarse y sus 
esfuerzos se encaminan á procurar una 
solución de concordia. 

Pero esta ea difíoil de hallarse ^ada la 

intransigencia de vinicultores y alcoho
leros. 

El asunto há despertado gran excita
ción y sobre todo en los interesados en 
la producción vinícola. 

A las cinco de la tarde se reunieron 
ayer en la sección de presupuestos los 
diputados interesados en la cuestión. 

Asistieron los señores siguientes: 
Canalejas, Almodovar del Rio, Nieto, 

Retamoso, Pérez Marrón, Alvarez Capra, 
Arias de Miranda, Alvarado, Mellado, 
Cañellas, Monares, Montilla, Morenes, 
Rodrigáñez, Chinchilla, Herrero, Mataix, 
González (D. Alfonso), Monte Villena, Po-
veda, Diaz Cordobés, Romero Girón, 
Céspedes, Guirao, Alonso Castrillo, ba
rón de la Torre. 

Monares, Trueba, Arroyo, Auñón, To
rres Almunia, Ibarra, marqués de Oli-
vart, Laviña, Gadea, Sil vela (D. Mateo), 
San Miguel, Semprún, Gayarre, Alonso 
Martínez (D. Vicente), Groizard, Barroso, 
Lozano, general Pando, Orellana, Ruiz 
Jiménez, Hurtado de Amézaga, Guzmán, 
Requejo, Morayta, duque de Bivona, La-
serna y Angosto. 

Los Sres Canalejas y Almodovar die
ron cuenta de su conferencia con el mi
nistro de Hacienda, reflejando impresio
nes que, á su juicio, hacían imposible to
da solución de concordia, y expusieron 
ante la reunión el deseo de conocer las 
opiniones de los congregados. 

Hablaron los Sres. González (D. Alfon
so) Monares, Orellana, Gadea, Rodrigá
ñez, Díaz Cordobés, conde de Retamoso, 
Nieto, Alvarado, Mataix y Angosto, Hie
rro y marqués de Mochales. 

Convinieron en mantener á todo tran
ce el voto particular del conde de Reta
moso, que señala el tipo de 85 como de
recho diferencial; oponerse á que pros
pere la ley por todos los medios regla
mentarios; que la ponencia visite á los 
jefes de las minorías para pedirles su 
concurso; aumentar la ponencia con los 
Sres. Díaz Cordobés, Gadea y Poveda; 
ratificar á la comisión su confianza, y 
disponerse á la lucha presentando en
miendas, firmando desde luego 130, sin 
perjuicio de presentar otras hasta el nú
mero de 500. 

Cumpliendo el acuerdo tomado, la po
nencia de diputados interesados en la 
cuestión de los alcoholes ha visitado al 
Sr. Sagasta, quien se manifestó sorpren
dido de que el gobierno resucite ahora 
esta cuestión. 

El Sr. Sagasta no hizo promesa de nin
gún género límitá|idos6 á decir que con
fía en que el Sr. Villaverde desistirá de 
que se apruebe el proyecto en esta legis
latura. 

Los Sres. Navarro Reverter y Gamazo 
prometieron contribuir á que el pro
yecto no sea ley en la presente legisla
tura. 

El Sr. Canalejas ha ofrecido también 
secundar la campaña de obstrucción con
tra dicho proyecto, si no "son atendidos 
los deseos de los vinicultores. 

Apesar de cuanto ae dice, el gobierno 
no llegará á declarar el proyecto de al
coholes cuestión de gobierno, pues en
tiende el jefe del gobierno que dado el 
estado de ánimo de las oposiciones y 
los compromisos de gran número de dipu
tados ministeriales, con sus distritos, se
ria suicidarse quien intentara declarar 
cuestión de gabinete el asunto alcohole
ro. 

En suma, 6 se llega á la fórmula de 
transacción ó no pasará en esta legisla* 
tura el proyecto. 

Reunión efe vlnloultones 
En la reunión que esta mañana han 

celebrado los delegados de la Asamblea 
de vinicultores, en el domicilio del sena
dor Sr. López Parra, se han tbmado los 
siguientes acuerdos: 

1.* Mantener en sus gestiones la cifra 
de 35 pesetas de derecho diferencial en
tre los alcoholes industriales y los víni
cos, por estimarla como el mínumum de 
ventaja que puede otorgarse á los pro
ductos destilados del vino, para que pue
dan competir en el mercado nacional con 
los llamados alcoholes industriales, da
do el respectivo coste de producción de 
una y otra clase de alcoholes. 

2." Dirigir una circulará sus repre

sentados aconsejándoles que apremien á 
los diputados de sus respectivas regio
nes y ejerciten por su parte el derecho 
de petición á los poderes públicos en la 
forma que les parezca más procedente, 
para evitar la aprobación del proyecto 
del gobierno. 

Y 3." Que una comisión, compuesta 
de los señores Maissonnave, Pardo, 
Oria de Rueda y García Alonso, visite á 
los señores presidente del Consejo, mi
nistro de Hacienda y á los jefes de las 
minorías parlamentarias con igual ob
jeto. 

En el Senat/o 
No obstante los anuncios de lucha y 

obstrucción por parte de las minorías li
beral y tetuanista en la alta Cámara, la 
realidad de los hechos demuestra que 
había razón para asegurar que se llega
ría á un arreglo en la cuestión pendiente 
de debate sobre el proyecto de derechos 
reales. 

La fórmula de avenencia está conteni
da en siete enmiendas que serán acepta
das por la comisión y por el ministro, 
de las cuales las más importantes son 
una relativa á hipotecas y otra en la que 
se consigna que las obras que no excedan 
de 4.000 pesetas no satisfarán derechos 
reales. 

Esto, que está acordado desde el sá
bado, es lo que motivó el que se dijera 
que había cesado toda hostilidad, no 
obstante el aparato de lucha que artifi
ciosamente se presentaba con las 30 en
miendas de los tetuanistas y las 14 ó 15 
de los liberales. 

La ppenaa eufopea-
Continúan casi todos los periódicos de 

Europa consagrando su atención prefe
rente á los acontecimientos de la guerra 
anglo-boer. 

Casi todos, excepto los que por servi
lismo minesterial han de sujetar sus co
lumnas á una imbécil diplomacia, elo
gian la bravura de las dos pequeñas re
públicas que á fines de este siglo resu
citan gloriosos periodos épicos. 

Se distinguen en su campaña á favor 
de los boers los periódicos de Francia, 
España y Alemania. 

Según «Le Fígaro», hasta ahora se han 
recaudado 10 millones de francos para 
los boers en suscripciones públicas. 

La prensa inglesa dice que Inglaterra 
dictará las condiciones de paz á Pretoria 
sin que aquella contraiga compromiso 
alguno. 

Parece que ha llegado el momento 
oportuno para comenzar los primevos 
trabajos de la paz. 

E l Cor responsa l . 

13 Marzo 1900. 

más se callaban». Dice un ilustre histo
riador al ocuparse sumariamente de la 
tempestad que se cernía sobre la cabeza 
del guerrero, legislador ó historiador 
que ocupa con justicia bien rara excelso 
puesto envíos anales de la antigüedad. En 
losúltimos días de su vida, Julio César se 
equivocaba al creer que los romanos le 
perdonarían la dictadura á que los había 
sometido en gracia á las grandezas que 
su genio de guerrero y de gobernante 
habían dado á Roma; pues en tanto que 
él alimentaba esta esperanza y se dispo
nía á dar á su pueblo nuevas leyes en
caminadas á regularizar la administra
ción que había de asegurarle el poderío, 
sus enemigos conspiraban contra él y 
decretaron su muerte. César fué sabedor 
de ello; pero ó no temía á sus enemigos, 
ó no creyó las noticias que hasta él llega
ron de lo que se tramaba, y el 15 de 
Marzo del año 44, antes de Jesucristo, 
perecía á los golpes de los puñales de 
Mario, Bruto y Casio. 

«Los conjurados-dice César Cantú-quo 
eran 63 dé los principales ciudadanos, re
solvieron matarle en los idus de Marzo, 
y estando en el Senado, se le acercaron 
en ademán de pedirle un nuevo acto de 
clemencia, y lo atacaron; él se defendió, 
pero viendo contra sí el puñal de Bruto, 
exclamó:—¿TM también, hijo mio'i y se de
jó traspasar de veinte puñaladas al pié 
de la estatua de Pompeyo.» 

Hofnando de Aoevedom 

•IlJIilO CÉSAR 

«César llegó á lisonjearse de que los 
romanos, le dejarían tiempo para acabar 
su obra—dar al imperio una constitu
ción y á sus sucesores un modelo de ad
ministración—y que le perdonarían su 
poder; se hallaba rodeado de hombres 
que le debían la vida, ó á quienes había 
colmado de beneficios; sus mismos ene
migos no tenían ijada que temer de su 
resentimiento, y la tranquilidad renacía 
tras de la guerra civil. 

Pero el antiguo espíritu republicano, 
no se había extinguido enteramente; al
gunos tribunos osaron quejarse de Cé
sar, y los más peligrosos eran los que 

í mí SE ClLLiS 
Un ingenioso escritor, y no es ahora el 

adjetivo tributo á la amistad, pues no 
sé quien es ese escritor, comenta en un 
periódico militar muy acertadamente las 
revelaciones hechas ante el Congreso por 
el Sr. Bergamin, acerca de las «sisas de 
los fósforos.» Un inglés, dice el comenta
rista, llevaría á los tribunales esos de
fraudadores: los españoles nos limitamos 
á incomodarnos con los políticos que 
los amparan... y á coleccionar las estam-
pitas que se nos da á falta de cerillas au
ténticas y utilízables. 

Cierto que sí á un ciudadano cualquie
ra le diese por ejercer di tal, y se pre
sentara con un notario á comprar ceri
llas, el estanquero lo insultaría, y los cu
riales lo echarían á cajas destempladas 
con su denuncia; pero, si en vez de ha
cer eso un cualquiera lo hicieran por 
ejemplo, los mismos diputados defrau
dados por la Arrendataria ¿quién duda 
que ésta sucumbiría y tendría que en
mendarse ó que renunciar al negocio? 
Pero esto no sería español. 

Hace ya tiempo que alguien vio en 
una caja de cerillas alga así como nues
tra fiel imagen, un símbolo de la vida 
española. 

Dan á usted una caja de las de diez 
céntimos, y ¿qué es lo primero que se 
ve? Pues un precinto, una tira de papel 
sellado que representa al Estado que lo 
ahoga todo y que todo lo envuelve y su
jeta con cadenas mortales para toda ini
ciativa social. 

Rompe usted el precinto, y ve, por un 
lado, un viejo monumento que habla de 
ese pasado de piedra en cuya perezosa y 
vana contemplación nos petrificamos to
dos, y, por el otro lado, un general ó un 
personaje político, lo único vlsiUe dé, la 
España contemporánea. 

Abrimos la caja, y nos deslumhran loa 
colorines brillantes de la cara interior 
de la tapa: un escudo con leones y casti
llos y barras y cadenas, encima del escu
do una gran corona, á los lados del escu
do dos columnas con la jactanciosa ins-
ci ipcion que ya parece un inri—Vina Ul
tra,—y alrededor de ello banderas y ra
mas de laurel. ¿Qué es eso sino este con
cepto disparatado de la patria á cuyo 
nombre se nos impone leyes como la del 
30 de Junio de 1892—la del monopolio 
de las cerillas,—y que en varios siglos 
de historia no ha podido darnos un posi
tivo triunfo ni un progreso verdadero? 
Mucho león, mucho castillo, mucho lau
rel, muího color violento en cuarteles y 
banderas, mucho Plm Ultra... y mas allá 
¿qué? la ley de 30 de Junio de 1892 

oreando un privilegio para unos nego
ciantes. 

Hemos pasado por el precinto que 
significa el Estado; por el monumento 
viejo que es el ayer sin fruto; por el 
general ó por el político que son el pre
sente estéril; por el escudo y las bande
ras que son el espejuelo á que se rinden 
incautos corazones y fantasías, y aún no 
hemos llegado á las cerillas. Todavía hay 
que separar una estampa, el retrato de 
un torero que simboliza el único héroe 
popular de nuestro tiempo, ó el retrato 
de una guapa moza extranjera, porque 
ya hemos renunciado hasta ese galardón 
de nuestra tierra, la gloria de haberla 
adornado con las más hermosas mujeres 
del mundo... 

Y cuando al través de todos esos sím
bolos de nuestra situación presente, lle
gamos á las cerillas, nos encontramos 
que ni están todas las que son... de ley, ni 
son... tales cerillas todas las que están. 
Unas hay con cabezotas deformes, sin hi
los bastantes para sostenerlas, y se caen 
sin haber servido: otras tienen cualquier 
cosa menos fósforo; otras tienen fósforo, 
pero que más parece dinamita á juzgar 
por el estrago que produce en el rostro 
ó en el traje de quien las emplea... 

No se nos da fósfoxo; pero se nos da un 
general, un monumento, un precinto, 
una ley, un escudo con banderas, un to
rero reluciente y una mujer deslumbra
dora. Como nuestros políticos que no 
dan fósforo al organismo nacional, pero 
sí frases brillantes y actitudes gallardas. 
Gomo nuestros maestros que no da» fós
foro al alma española, pero sí estampitaa 
satinadas, títulos de mentida ciencia y 
engañosa fuerza para la lucha por la 
vida... 

¿Cómo pensar en procedimientos á la 
inglesa con estas cerillas á la española? 

Juan sin Tlofpa 

La moda 
lios cuerpos.—Blusas 
A pesar de no haberlos abandonado 

completamente, ya no se llevaban sino 
para casa, ó bien debajo de una chaqueta 
ó un bolero-sastre. 

Solo las mujeres despreocupadas en 
el vestir, que no pretenden seguir la 
moda y que más bien buscan la oomodi-
da que la elegancia, seguían usándolas 
para teatro y comidas de confianza. 

Los encantadores modelos de blusas 
preparados para esta primavera, van á 
cambiar por completo esa decisión y 
hacerlos aceptar de nuevo. 

Con las faldas souples de paño, negro, 
de crespón de China y de raso mate, sin 
apresto, propias para la soirées, se lleva
rán con preferencia los cuerpos todos de 
guipure color crudo con grandes relieves, 
aplicados sobre muselina de seda blanca, 
cubriendo un transparente de tafetán, 
blanco también; lacitos y también des 
choux de cinta estrecha de terciopelo ne
gro, sujetos con hebillas de sirass, son un 
adorno precioso para esas blusas de en
caje. 

Un cuerpo hecho todo de guipure color 
crudo, estarla muy bonito, si se le aña
diese un chaleco estrecho de muselina 
de seda blanca. 

Como el precio de un cuerpo así, re
sulta bastante elevado, se puede hacer 
este de seda blanca, de tafetán brochado 
ó bordado y también de tafetán con flo
res pintadas. Sin embargo, este género 
pintado no resulta económico sino pin
tándolo una misma, pues las sedas pin
tadas á mano son tan caras como un 
género de guipure, imitación de Veneoia. 

He visto crespones de China que se 
venden á 60 y 80 francos el metro, p jr 
llevar algunos ramajes de lilas y rosas. 
Confieso, que para mí, 11 mérito de esa 
tejido es inferior á su precio, pero esta 
es unaiApinión puramente personal; al 
contrario, la mayoría de la gente parece 
entusiasmada con esas flores, si hay 
que juzgar por la aceptación que ha te
nido el traje de seda blanca, pintado, 
que saca Mme. Marie Magnier en los 
Fourchamba'¡ilU 


